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Umvers1dad de Córdoba 

Las consecuencias de Desastre del 98 en 
España. unidas a la crisis de la agricultura 
fm1secular en toda la Europa occidental. se de­
jaron sentir fuertemente en la problemática 
social y económica del campo andaluz. Son 
momentos de puesta en tela de juicio del ex­
clusivismo político del tándem aristocracia gran 
burguesía. de graves dificultades presupuesta­
rias tras la guerra con el coloso americano, de 
invasión de productos agropecuarios foráneos 
sobre una agricultura subdesarrollada, y de des­
pertar de la conciencia obrera en campos y ciu­
dades. En estos momentos de coyuntura tan 
delicada, se eleva, inevitablemente, la cuestión 
de catastro a un primer plano. Esta problemá­
tica se convierte de hecho en laboratorio de 
análisis privilegiado de las estrategias defensi­
vas y de la capacidad de iniciativa de las élites 
económicas agrarias, élites que constituyen 
uno de los pila•·es fundamentales del sistema 
de la Restauración '. 

En el último año del pasado siglo nace La 
Agricultura y Córdoba. -una revista para la "unión 
" de los "intereses agrarios "- de la mano de 
uno de los hombres más influyentes del ámbito 
local y de indudable proyección nacional. el con­
de de Torres Cabrera. La publicación nace con 
el objetivo explicito de convertirse en un órga­
no de presión en la confección de la que será 
ley de Catastro de 27 de marzo de 1900. im­
pulsada por e l controvertido ministro de Ha­
cienda FernándezVillaverde. Sin embargo, si bien 
de vida breve (sólo permanece hasta diciembt·e 
de 1903 ), la revista de Torres Cabrera trascien· 
de su objetivo inicial para convert~rse en esti­
mulo para la asociación de los poderosos te-

rratenientes de la provmc•a de Cordoba: y. lo 
que es más. en espejo de los vastos proyectos 
de su mentor de creación de una Untón Agraria 
de ámbito nacional para el logro de lo que el 
pensaba debía ser una efectiva participacton del 
elemento agrano en los ambitos de poder. 

El desmarque de este representante ge­
nuino de la nobleza de sangre de las posturas 
más recalcitrantes de los miembros de su pro­
pia clase. y su filiación. en cambio, con las tesis 
regeneracionistas conservadoras. hacen de su 
estrategia política un ejemplo rept·esentativo 
de una postura consciente de los nuevos peli­
gros que acechaban al sistema oligárquico de 
la Restauración . 

Todo ello cobra mayor interés en un pai­
saje como el cordobés, en el que, tras el pro­
ceso desamortizador. se babia producido "el 
relativo afianzamiento ( ... ) del colectivo de 
grandes propietarios-labradores " (Mata Olmo, 
1987, pág.l61 ), un colectivo de especial prota­
gonismo en España hasta los años treinta de 
nuestro siglo, al convertirse la agricultura en 
"la forma principal de acumulación del capital 
como consecuencia de la pérdida del imperio 
colonial "y cimentarse el sistema de la Restau ­
ración en la alianza de las oligarquías agraria e 
industrial (Maurice, 1975, pág. 1 ). 
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l. ALGUNOS ANTECEDENTES. 

la cns1s de 1898 hab1a puesto a la Hac1enda española en una 
~ltuaCion d1f1c1l Se hacia necesano un saneam1ento que equilibrara el 
presupuesto y med1das economiCas para el control de la mflaCion. 
Los traumátiCOs aconcec1m1entos evidenCiaban la debilidad de la eco­
nomía espanola, y por este motivo las voces de los regenerae~on1stas 
se alzaba ahora con más fuerza que nunca, ex1g1endo una pol1t1Ca 
verdaderamente "desarrolhsta ".Evidentemente, ésta sólo era posi­
ble SI se conocían con exactitud las verdaderas fuentes de nquezas 
del país (y se las agrava en consecuencia). y por canto, acabando con 
una SituaCión escandalosa de ocultación SistemátiCa de la riqueza agra­
na, favoreCida por el corrupto sistema de los am1llaram1entos. 

La conciencia de la necesidad de terminar con una situación 
f1scal Irregular e Intrínsecamente desigual venía 1mpuesta. asimis­
mo, por los momentos de aguda crisis que atravesaba la agricultura 
española 1 El SIStema de cupos provinciales Imperante hasta el mo­
mento había vemdo favoreciendo SIStemátiCamente a los terratenientes 
de cada provinCia. y en particular a las redes caciquiles, ya que e l 
sistema preveía el reparto Individual de los cupos por los ayun ta­
mientos, precisamente los ceneros de poder caciquil. Puesto que el 
cupo asignado a cada provincia era fijo cada año, la proporción del 
1mpuesco que se supo nía correspondía a la riqueza ocu lta recaía ine­
vi tablemente en los contr ibuyentes más modestos (mediano y pe­
queño campesinado), así como en los adversarios políticos del cac i­
que de tu rno, esto es, aqu él que en ese momento domin aba e l po der 
conce jil. Evidentemente, en unos momentos es pecialmente difíciles 
para numerosas ex plo taciones, e l sis tema estaba envia nd o a la r ui na 
a muchos pequeños y medianos pro pietarios de t ie r ras, que con fre­
cuencia veían confi scadas sus fincas por Hacienda, e incluso compra­
das por aqué llos que en últ ima instancia eran causa de su desgracia. 

Sin embargo, como ha apuntado Ju an Pro ( 1992. pág. 209), esta situa­
ció n se estaba volviend o contra los propios g1·upos agrari os de poder: 

Durante la crisis sufrida por la agricultura española aproxima­
damente entre los años 1882 y 1887 se habló mucho de la 
carga excesivamente pesada que lo Contribución territorio/ 
suponía para los pequeños y medianos campesinos, quienes 
en ocasiones llegaban a ver embargados sus tierras por lo im­
posibilidad de soldar de otro modo sus deudos con Hacienda. 
Proteger de semejante expolio o los explotaciones campesinos 
era vital para el equilibrio económico y social del país, pues 
los "gentes de orden " sentían lo necesidad apremiante de 
proteger y mantener al campesinado como clase social anclo­
do en sus tradiciones, conservadora en sus ideos políticos y 
depositaria de lo religiosidad católico, lo clase en lo cual apo­
yarse frente o lo creciente amenazo del movimiento obrero 
que por entonces se iba afianzando en los zonas industriales. 

Esta interpretación nos parece clave para entender una pos­
tura como la de l pe rsonaj e central de nuestro estudio, e l con de 

Este trabajo se inserta en un 
proyecto de más amplio alcance que 
sobre élites agrarias en ta Baja 
Andalucía tiene el G r upo de 
Historia Social Agraria Andaluza 
(G HSAA). financiado por la Junta de 
Andalucía. Mi propia tesis doctoral, 
cuya dirección corresponde a M" 
Dolores Muñoz Dueñas, Las élites 
agrarios cordobesas en el cambio de 
siglo (1875-1923). en elaboración. lo 
recoge como parte naturalmente 
integrante. 

1 U tilizamos el concepto de élite tal 
y como lo hace T uÑóN DE L~RA 
( 1973. págs. 15. 82). o sea. como 
grupo social reducido perteneciente 
a una clase. pero capaz de influir 
di recta o indirectamente en el 
poder y de poseer autoridad. 

J Las causas y características de la 
crisis finisecular son analizadas en 
GARRA60U ( 1985. págs. 477.54 1). en 
una VISIÓn de sintesis 
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A pesar de la >lt acron antenormente d 1• 
n1on pubhca -cada vez mas n. 
pleta de un catastro que subl era una equ, at• 
rmonal, fa dec•s•on par.! su conf•gurac.on de m•t no S<' t n'O con 
determmaCion•. La ley de 24 de agosto de 1896 no resol a la ues­
t•on del reparto md~VJdual de la nqueiJ, que segwa d p nd• ndo de 
los poderes locales La de 27 de marzo de 1900 ·la qu s b¡ to d 
las deliberaCiones en Lo Agnculruro y Cardaba· r nun 1a a un cJtastro 
parcelario por uno de masas de cultiVO. Con llo. segu1r an s•n cono· 
cerse las d•mensiones reales de cada finca . por unto, depend1endose 
de las declaraCiones 1uradas de los contnbu entes No obstant . el 
descubnm1ento de ocultac•ones era mas fact1ble graCias a que cada 
termmo era catastrado mas e haustlvamente (en s~cc•ones y 
polígonos) . y por tanto se conoCia con exacmud la Cifra que deb" 
alcanzar la suma de las extensiones declaradas en cada pohgono. 
Aunque la lntervencron del poder central en todas ~sta operac•o· 
nes era decisiva. no se acabó de suprimir la parnc1paC1on de las 
Juncos Penooles de los pueblos o las Com•s•ones de evo/uooon de las 
ciudades . eleg•das directamente por los ayuntamientos' 

Como es b1en sab1do. estas med1das se 1nsertan en el marco 
de una reforma fiscal de mucho mayor alcance d1señ•da por el mi ­
nistro Vdlaverde. A pesar de las apanencras. el carJcter de la refor­
ma sobre el s1stema tradiCional de los amillaramientos no abandona­
ba un hipotetico carácter conservador. pues era en real1dad una for· 
ma de eludir la implantacion de los Impuestos d~rectos que ya s 
planteaba en el resto de Europa .Además. se hacia cargar con el peso 
de la crisis a la burguesía comercial e mdustnal. as1 como a las clases 
med1as (a ello concnbuyo el 1mpuesto de utli•dodes) . al t1empo que 
aumentaba la cuantía de las contnbucrones 1nd~rectas. que recaían de 
forma gravosa entre las clases mas desfavorecidas_ Entre tanto. "el 
peso de la Contribución Tcrntorial en e l presupuesto de mgresos se 
redujo de un 26.7 por 100 en 1898-1899 a un 20.5 en 190 l . La 
renta de la tierra, considerada por los clásiCos como una renta de 
monopolio de carácter parasitario, era parcialmente descargada de 
presión fiscal , en detrimento de las formas de nquezas más dmam•­
cas del capitalismo. que ve1an aumentar su esfuerzo tnbutano. " 
(Pro, 1992. 2 14). 

A pesar de codo, la reacción de muchos grandes contnbuyentes 
por territonal a la nueva ley de catastro. fue enconada. Al fin y al 
cabo, se trataba de disposiciones que comenzaban a recortar margen 
de actuación al entramado caciquil. al procederse , en pnmer luga r, 
a una cuantificación y valoraCión de extens•ones y cal1dades sobre 



el terreno con med1os d c1 ta sofisucac16r y por parte de tecnJCos 
mdeperd•entes sm "nculaclóna los poderes locales Por otra parte, 
la mfo ac1ón vcma también a central zarse ed1arte la creaCion 
de unos registros fiscales de lo r~quezo rustJco y pecuario de cuya 
elaboraCJ61'1 quedarol" exclUidos los ayuntamientos 

La rcs1stenc1a de los terr.nememes se canalizó a traves de las 
Cámaras Agrlcolas y otras asoct3Ciones de la patronal agrana Pre­
CISamente, fue la Ca mara Agncola OfJC•al de Córdoba la que lidero 
en la provmc1a el movimiento de opos1c16n a la ley de Catastro del 
miniStro VJ!Iavcrde, colaborando, e oncluso 1mpulsando, la Impugna­
Ción de los traba¡os catastrales que las bngadas agronomJCas de la 
Com1s1on Central de EvaluaCJon y Catast ro habían llevado a cabo 
en suelo cordobés 

No obstante. la Cámara Agríco la de Córdoba, presidida en es­
tos anos de pnnClpiOS de Siglo por el conde de Torres Cabrera. no 
llevó a cabo una actividad de oposición cer rada a la política del con­
servador Fernández Villaverde. Es más, podria afi rmarse que, en lo 
esenCial, exJStió SintOnía de ob1et1vos entre una y o t ra. Para explica r 
esto de manera satisfactoria se hace necesario e l anáils1s de la fuente 
y de la s1gmfJCación po lítica y social de su promotor'. 

11. SEMBLANZA DE UN GRAN PROPIETARIO AGRARIO. 

El conde de Torres Cabrera supone un caso excepcional den­
tro de la nóm1na de propie tarios latifundistas de la campiña de Cór­
doba . Su capacidad de iniciativa. su labor de gestión agrar ia llena de 
innovaciones, su tarea de movilización social y su activa participa­
Ció n polítiCa; lo convie rten en un personaje digno de un estudio 
atento. Como afirma Francisco Acosta (GHSAA. 1993. 17). "hay 
que considerarlo como el paradigma de ese grupo que conceptua­
mos ( ... ) como de propietarios-labradores de espíritu dinámico ". 

En efecto. el conde es uno de los mayores propietarios de 
tierras de la provincia, tierras que gestiona con espíritu audaz y 
emprendedor. destacando iniciativas tales como la introducción del 
arado de vapor o del cultivo de la remolacha azucarera en España. 
Gran defensor de la asociación agricultura-industria rural para la 
eliminación del paro agrícola, aplica estas ideas en sus propiedades 
mediante la construcción de una fábrica para la elaboración de azú­
car, dando de este modo una salida segura a las cosechas de remo­
lacha de los ag1·icultores de la zona de Aleo lea. 

El conde creó aquí, para el cultivo y elaboración de la remola­
cha azucarera, una gran colonia agrícola. la más importante de las 
tres que llegó a poseer, y que llamó de Santa Isabel. El atractivo de 
esta iniciativa no reside únicamente en su interés económico, sino 
en su carácter de experimento social. Su objetivo último era con­
seguir fijar al agricultor a la tierra mediante su empleo perpetuo en 
l1 f, • '· vm 1l>rlo ' sus productos a través de su participació n en el 

' Una descripción general de las 
actividades del co nde de Torres 
Cabrera se encuentra en GHSAA 
( 1993. págs. 16 y ss.) . Referencias 
al mismo personaje se encuentran 
tamb1én en Acv TA RM11REZ ( 1996) 
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de s stem;a a-.Jttque 0¡,¡: de 
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que el conde lo 1tr buye a la 
p•careso de .¡tgunos obreros 
ParadOJICamente en este nforme 
que el conde hace en 1902 ;a 

mm•stro de Gobernaet6n sobre 
s•tuac•on de los obreros agncol.u 
n•ega ta ex•stenc•.a de paro entre los 
1orn.aleros de' campo, cou Cle que 
de nmgun modo hace tn su rev•su. 
d•ng•da es u. a grandes prop•eur1os 
y labradores cordobeses_ pero 
ta.mb•en de otros puntos del E sudo 

Es de hacer notar la combmac•on d cntcroos patcrnal.stas 
con otros puramente cap•ta!1stas en la organ11.1 ' n d u colonta 
La proptedad se conv•erte en el eleml'nto d.stmt.vo que establee. 
una separacton rad•cal entre el m•smo -alnu de 13 colonta·. sus hom­
bres de confianza. y los obreros agrlcolas. pro>ados caSI totalm ntc 
de capacidad de deCISIOn sobre los asuntos que les afectan OISttn · 
ctones economtCas sirven cambten para establecer cacegonas de 
ttpo jerarquiCe entre los mtsmos traba1adores agrocolas . tntrodu· 
Ctendo. de esta manera. elementos que. de hecho. fomentaron la 
msolidaridad entre ellos . 

St bien no es nuestra Intención aqut hace• un analtsts detalla­
do n• de la organizacion del patnmonto personal n• de las numf.'ro­
sas miciativas soctal del conde de Torres Cabrera. si nos parecen 
estos datos mdicactvos para establecer una aproxtmaCton al pensa ­
miento soCial del persona1e . Como apunta FranciSco Acosta 
(GHSAAA. 1993. pag. 18): 

Este dtnamismo en lo económiCo contrasw con un tdea ­
no profundamente reacc10nano en lo sooal. En f.'ste pla· 
no el conde de Torres Cabrera sí Slntettza el tdeano SO· 

oal del gran onstócrata te•rotemente . El uruverso tdeo· 
lógiCo del Conde de Torres Cabrera hunde sus ratees en 
la visión preliberal de una sooedad detemunada por las 
dt(erenoas naturales entre los tndtv~duos Esa segrega· 
ción natural deternuna uno estructura saeta/ ¡crarqwzada 
y estática en la que la propiedad y la riqueza no son el 
elemento dt(erenciador. stno la consecuenCia de una cua· 
ltdad moro/ superior naturalmente otorgada De esa po­
siCión superior se denva una responsabtlidad dtrectora y 
rectora de la sooedad. Frente al tndtvídualismo ltberal y 
al sooalismo, el Conde opone el paternal1smo y la armo­
nía social entre las clases 

Ricardo Marcel, conde de Torres Cabrera. fue cambten un cons­
picuo representante del partido Liberal-Conservador en la provm­
cia, hasta el punto de haber sido elegtdo gobernador Ctvtl por 
Cánovas en los primeros días de implantaCión del nuevo régtmen 
de la Restauración en la nación española . Huelga tnStstir en e l ca­
rácter de puesto clave que tiene el de la representación del poder 
central en provincias en los momentos de puesta en práctiCa de la s 



nuevas 1nst uc on s Ademjs de su act·v dad anter ora la restaura­
CIOn monárqUica, -entre la que destaca la de haber s1do orgamza­
dor del Com1te monárqUico-dmán•co cordobés durante la 1 Repu­
bl•ca, d.putado en 1864 y alcalde de Cordoba en 1864 y entre 1866 
y 1868 , fue de nuevo d•putado en 1876, senador v•talicio desde 
1877 hasta su muer e en 1917.jefe provmctal del Part•do Conser­
vador cordobes, pres•dente de la Soc•edad Econom1ca Cordobesa 
de Am1gos del Pa1<, y promotor y fundador del Centro de Acc•ón 
Nob•hana en 1909 y del Centro de AcCión Nac1onal en 1908.Todo ello 
aparte de su labor como per~od•sta, y por supuesto. como defensor de 
los grandes Intereses agrarios a través de la Cámara Agr~cola de Cór­
doba, la FederaCión Agraria Bet•co-Extremeña y Canaria y la L•ga Agra­
na Española. o rgamsmos todos ellos de los que fue presodente entre 
1899 y los pnmeros años del nuevo s1glo. 

111. LAS PROTESTAS DEL CATASTRO. 

Como se apuntó más arriba. la revista La Agnculwra y Córdoba, 
cuyo prime r numero sale a la luz en e nero de 1900. planteó inme­
diatamente la cuestoón del catastro. cuyo proyecto de ley era en 
aquellos mamemos objeto de debate en el Senado. Las brigadas 
agronómoco-catastrales del gobierno habían estado ya en Córdoba 
pa ra la aplicació n de la ley de 24 de agosto de 1896. a raíz de cuyos 
traba1os se habían descubie rto un fraude que ascend ía a un 49,6 
por coen de la riqueza rústica de la provincia'. uno de los más eleva­
dos del con¡unto catastrado. 

La primera consecue ncia que se temió tras la puesta en evi­
dencoa de esta realodad fue la e levación de los cupos tributarios. 
Tal como ocurrió con otras Cámaras Agrícolas, la de Córdoba, -
presido da por Torres Cabre ra-, a través de su órgano La Agricultura 
y Córdoba, negó la veracidad de estos datos. protestó por consi­
derar onsoportables las cargas fiscales impuestas a la agricultura. y 
anunció la impugnación de los trabajos de la Comisión Central de 
Evaluación y Catastro por los medios legales existentes, a la sa­
zón trabajos paralelos a cargo de la Comisión de Evaluación de la 
capital y de las Juntas Periciales de los pueblos. Como se sabe, 
estos organismos eran elegidos por los ayuntamientos correspon­
dientes y estaban integrados casi en su totalidad por los altos es­
tratos agrarios. 

El conde se opuso al trabajo técnico de los ingenieros agró­
nomos precisamente en un momento en que su intervención, gra­
cias a su independencia y a los medios técnicos con los que conta­
ban. podía ser mas objetiva. Las razones que expone no dejan de 
ser bastante pueriles, al alegar un excesivo "tecnicismo" en los pro­
cedimientos. Esta era la causa, según él, de las numerosas acumula­
ciones de errores que habian venido produciéndose. En su opinión, 
al ignorarse completamente al contribuyente; se despreciaba la ex­
peo·iencia de aquéllos más próximos a las tierras, verdaderos cono­
e dar ., d las c.n actenscocas de la zona en cuestoón y de los usos y 

7 Dato obtenido de PRo ( 1992, pág 
212) 
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Los tr.~ba os d la C , 
contr.~ron el apo del r<.'> dcnt~ d 
R•cardo Martel d del prc>tdente d 
(otra asoetaeton dest1nada a b dd liS d 1 s grande 1nt r > s 
nos), Rafael Cabanas ) Blanco el d unos do 
nos. 'bradores y ganaderos (como ha estud1ad Mata O mo. mu· 
chos de e os eran los arrendauroos for.~stcros en <'1 t rmtno d 13 
cap1ta ). Sus datos fueron publocados lntcgramcnte n fa rcv•st> del 
conde de Torres Cabrera, y de fas d•feren 1» que pr s ntan on bs 
etfras ofte1ales del m1n1steno de Haco nda son mu · su>tanc1al s 

La comtSion encargada de las ImpugnaCiones dcscnb un cua· 
dro de gran pobreza agncob en la provtnCia de Cordoba Buen> 
parte de su terntono esta na ocupado. segun estos pencos loc.1les. 
por zona de Sierra. y en la camp1ña, los v1ñcdos stanan CJSI cn su 
totalidad perd1dos. enconuandose olovares y enemas en la !l11Sma 
Sltuaeton En consecuenCia. la tnbutaeton 1mpuesta a la provmc1a 
resultaria a todas luces exceSiva, mslsttendose en el dato de que 
esta era superior mcluso a b de la provmCia de Sevilla. 

La m1sma com1s1on aftrma que en Cordoba.los terratenientes 
cada vez encuentran mas d1ficil dar sus tierras "a renta ", por lo 
que se ven obl1gados a "dar sus f1ncas a los pegu1areros ".los cuales 
v1ven al d1a, muchas veces entregados a la usura. y con sus cosechas 
hipotecadas antes de la recolecetón Se afirma que. en estas con­
dietones. cualquier calam1dad en el campo cordobes era una gran 
desgracia que se cebaba en miles de familias 

El informe habla de la Sltuaetón desesperada de muchos pe­
queños y med1anos agricultores, agob1ados por las deudas. as1 como 
de las numerosas confiscaciones de fmcas llevadas a cabo por Ha­
cienda. Con todo ello, trata de argumentarse que la pres16n ftscal 
sobre la provineta es exces1va. y que los traba1os agronomteos dc 
las brigadas del gobierno están incurriendo en grandes errores. En 
ningún momento se hace alusión a las ocultaCiones descubiertas, n1 
a los efectos de la distribuCión des1gual del cupo tnbutario. Sm 
embargo, tampoco se pide la supres1ón de los traba1os catastrales. 
que más bien son asum1dos como necesanos e mev1tables 

Se sabe, sin embargo. que hacia 1900-1903 la coyuntura agrana 
en la p!-ovincia de Córdoba no era tan desesperada _ Ya se ha v1sto 
que el mismo Juan Pro sitúa la criSIS entre 1882 y 1897. Tamb1én 
Ramón Garrabou fija un arco cronológteo similar_ A pesar de las 
quejas del informe para reducir elmcremento tributa no en eternes , 
la filoxera hizo su daño con antelación , y el camb1o de ciclo se 
produjo ya alrededor de 1895-1896. Tanto los preCios de los 
productos agricolas y ganaderos principales. las cosechas de esos 
años, la recuperaCión del ritmo de Introducción de aperos más 



'T!od nos la evo uc on de los 1orna.es {taoto donde hubo huelgas 
como donde no) y probablemente la renta de la t•erra, marcan un 
camb1o de tendenc1a cv1dcntc Parece pues. clara la estrategia para 
1:1 corsecuetón de reba1as en los cupos a traves de la ut1ltzaeton 
<tstcmát1ca de un rl1scurso de tintes catastrof•stas. 

Para la defensa de estas pos1C1ones. organtsmos fundamenta­
les serán las Cámaras Agncolas El conde dinge Circulares a los pre­
Sidentes de otras Cám~ras de la prov•ncia, -que se constituyen en 
sucursales • de la suya prop1a en la cap1tal-. e 1ncluso de otras 

reg1ones españolas, con el f1n de preSionar al gob1erno para la sam­
facc10n de los tntereses que el conSidera comunes de la "c lase 
agrana • Sus mi11vas a peronas '"legit1mamente infiuyentes " de los 
pueblos nos hacen sos pechar mevi tablemente que To rres C abre ra 
se apoya en la prop1a estructura caetq utl para prom over la s refor­
mas que t1ene en mente. La prop1a Cámara de Agrícola de Córdo ba 
con tara en Madrid con un plante l de d1putados y senadores afectos. 
entre los qu e se cuen tan algu nos de los mayores terrat enientes de 
España, como el duque de Medmace lt , e l marq ués de la Vega de 
Arm110. o el marq ués de Peñafl or, a los qu e se unen persona1es 
po lít iCOS de re lieve, tales como Joaqu ín Sánch ez de Toca o e l duqu e 
de Te tuán, a si como tal vez e l ex perto más sobresa lie nte en mani­
pu lac ió n e lecto ral. Fra net sco Ro mero Ro bledo. 

IV. REGENERACIONISMO Y LUCHA CONTRA EL 
CACIQUISMO. 

Pese a lo dicho. y contra lo que cabria esperar, lo cierto es 
qu e e l conde de Tor res Cabrera arremetió con fuerza contra la 
mte rvención de los ayuntamientos en la confección del catastro. 
Acusa ba a estos organi smos de ser responsables de la ocultación y 
de haberse constituido en el centro de manejos caciquiles perjudi­
ciales para buena parte de los contribuyentes . La contundencia de 
sus ataques a los "convencionalismos de la vieja política", consis­
tentes en el funcionamiento de una red de clientelismos personales 
discriminatorios por definición. nos tienta a incluir a nuestro per­
sonaje dentro de las tendencias regeneracionistas dominantes en la 
España del momento. Su alineación con la fracción silvelista es cla­
ra. cosa que continuamente él mismo hace patente en sus artículos, 
como hará manifiesta igualmente -aunque con reservas- su sintonía 
con la poli ti ca maurista de "descuaje del caciquismo". No obstante, 
son frecuentes sus criticas a Silvela. a quién acusa de no haber llevado 
su lucha contra el caciquismo hasta sus últimas consecuencias. 

Lo cierto es que el sistema del "amiguismo " político. basado 
en la p1·áctica sistemática de la ilega lidad " . causaba graves perjuicios 
no sólo a los estratos más débiles de la población. sino. -como ya he 
dicho- a todos aquéllos que, aun con notable poder económico, no 
participaban en los manejos de la bandería a la sazón dominan te. Sin 
embargo. no era esto lo más grave a los ojos de los que enarbolaban 
po.ru1.u rcgener.lCIOnlst.u Lo mas grave e r a la acc ió n de 

11 Esta es la conclusión que llega 
RoMERO M AURA en su intento de 
conceptualización del fenómeno 
caciquil ( 1973. pág. 26). Para este 
tema consultar tamb ién, entre 
otros. T uSELL ( 1976) y V ARELA Ü RTEGA 

(1977). 
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Aparentemem , el de , 
asfi rarne de la olrgarquoa se ene ntra prc 
c1ones del conde de Torres Ca re desde u e1 >p< no porque t • 
dos los comrobu entes co bar ran en la elab rac1on d 1 cJt.> tro 
mediante su asesoram1ento a los tecn~eos d 1 mm.sterto d Ha •en· 
da. hasta sus actuac1ones en favor de dar una confom>ac1on carpo· 
rativa a los organos de poder Para el, reg nerac10n vu~n a s gn fl. 
car atenuac1on de la uulozac1on personal que del poder hace la olo· 
garqu1a Ello no 1mplrcaba. a su modo de ver, que el reg1men dl' la 
Restau racion se abriera a las clases exclu1das del sistema, son o que. 
por el contrano,los grupos soc1ales a los que efe uvameme reprc • 
sentaba pud1era gozar de partiC1pJC10n plena en el eJerciCIO del poder. 
acabando con la uulozacion que la ol1garqu1a hac1a del mrsmo en su 
prop1o beneficio. El conde cons1deraba que la olrgarqu1a haboa pe1• 
d1do su función representativa mediante la practoca corroente del 
favor -y por tanto de la exclus1on- entre los prop1os grupos sOCia­
les que le servian de sosten. 

El "amocac1qu1smo " mostrado por la ologarquoa de la Restaura­
ción es un fenómeno cornente. especialmente a partir de los on1c1os 
de nuestro s1glo. Fue una retoroca populanzada extraordonanamen­
te con el maurismo. pero que no tuvo v1so alguno de veros1m1fotud 
El propio Ricardo Marte! es. a la v1sta de sus Innumerables cargos. 
un gran cacique provoncral. a la vez que un destacado ologarca Su 
búsqueda de base social entre los grandes propietarios y labradores 
para su campaña ant1catastro responde a la puesta en marcha de las 
influencias espec1ficas de un notable. lo cual no es sino un rasgo dis­
tintivo del marco polotico de la Restaurac1on desde Canovas 

La opinión del conde defend1da en la rev1sta. y cambien en sus 
intervenciones en el Senado, -transcritas casi ontegrameme en la pu­
blicación-. es la de que era necesaria la elaboración de un catastro, 
de un catastro parcelario y no por masas de cultiVO -como se pro­
yectaba-. y que debían ser los prop1etaríos directamente (no a través 
de las Comisiones de Evaluación o las Juntas Pencoales controladas 
por los ayuntamientos) los que onformaran y asesoraran a los pentos 
en su trabajo. El conde tampoco elude hablar de la necesidad de un 
reparto equitativo de las cargas f1scales med1ante la sustotuc1ón del 
sistema de cupos por el de cuotas proporcionales a la nqueza ondl­
vidual, exigencia que cooncide con un clamor general que se elevaba 
en el país contra la inJUSticia del sistema tnbutano español 

Aunque en sus intervenciones en el Senado 11 tanto el prop1o 
Fernández Villaverde como Allendesalazar. entonces Secretano de 
la Comisión de Presupuestos, defendieron la m dependencia de los 
peritos contra los supuestos pelogros de favonusmo ql1e podría 



conll •ar la pract ca propuest.a por Torres Cabrera. lo Cierto es que 
en el proyecto de ley conservador el mtnrnro no se atrevro a at.acar 
de frente los mtereses caCiquiles. hecho que deduce Juan Pro a par­
t • de dos ctrcunstane~as el mantentmrento de cuot.as de partocrpa­
Ción de los ayunt.amrentos en las labores catastrales, y el empeño 
en no rntroducrr un catastro parcelano GUC defrnruvamente clarofr­
cara lrmrtes y extensrones de f ncas, hasta ahora harto borrosos 
Juan Pro dcfrcnde que, sr bren se alegaron razones de ahorro para 
no apltear la ulttma modaltdad. estas no estaban debrdamente IUStl· 
frc Jdas, puesto que las mversrones que habían venrdo hacréndose 
eran m~s bren reducrdas (Pro, 1992, págs . 218-219) 

A pesar de sus protestas, Torres Cabrera acabó aceptando en 
lrneas generales el proyecto de ley de Víllaverde . El mismo conde 
reconocró, además, que muchas de sus propuestas habran sido rn­
clurdas "en detalle • en el proyecto de ley conservador. A la vista 
del pasa1e Citado de Juan Pro al comrenzo de este artículo, tal vez 
ero necesano conmburr a una evaluación más aproximada de la 
riqueza agrarra con el frn de salvaguardar a los agricultores. abru­
mados por las cargas rmposrtivas derivadas del sistema de cupos. 
Proteger al grueso del estamento agrario era tambrén proteger las 
posrbrlrdades de caprtalízación de la agricultura y frenar los movi­
mrentos de proletarízacíón con sus consecuenCias de aparición de 
fenómenos de agrtaCJón revolucionaria . 

No obstante , tal vez deberían acogerse con más cautela los 
aparentemente rmpccables deseos de Torres Cabrera de clarifica­
CIÓn del mapa catastral español. Es probable que un personaje de 
su categoría, gran propíetano y profundamente tradicionalista, hu­
brera optado por la línea de obstrucción más común con la que se 
hrzo frente a una drstribución más equitativa de la presión fiscal: la 
exrgencía de procedimientos geográfico-catastrales técnicamente 
más exactos. El problema radicaba en que la elaboración de lo que 
propugnaban era tan lenta que quedaba anticuada antes de cubrir 
una amplía zona. sobre todo en lo que respecta a los líquidos 
rmponrbles por hectárea de cada cultivo y sistema de explotación, 
que es donde se encontraba el grueso de la ocultación y la discrimi­
nación fiscal. Adviértase que ese 49'6 por cien de ocultación que 
Citaba Juan Pro para la provincia de Córdoba era líquido imponible 
aflorado gracias al sistema rápido y barato combatido por los gran­
des propietarios por obligarles a crecidas exacciones. 

Por otra parte, un catastro así era muy costoso, y por ello 
mismo los grandes propietarios y labradores podían defender, sin 
grandes riesgos, su elaboración. Como partían de descalificar otros 
procedimientos mucho más baratos, aunque algo menos aproxima­
dos a la hora de fijar la cuota de cada contribuyente, en la práctica 
estaban abogando por el viciado sistema ya existente. adornado 
quizás con pequeños retoques sobre la intervención de los propie­
tarios en lugar de los munícipes, que en ocasiones proporcionaban 
mayor capacidad de influencia directa a los grandes propietarios. 

Si los ataques que propina Ricardo Marte! al sistema oligárquico 
y caciquil son ciertos, si realmente contribuyó con su labor política 
a la implantación de un sistema catastral en España que acabara con 



su pe t•c•on d~ que os mpuest.os 
sobr~ cuitt'IIO y g.J.naderb fueran 
conc~ptuados como cor.tr buc on 
1ndustn.J.I. desmarcando os pues, 
d e l Impuesto por prop•ed.J.d 
tnmu eble A poyua tamb en .u 
pretens•ones de !a ComtS•On de 
Evaluac•on de Cordob;a de que no 
se tn but.J.r.J por todos :aquellos 
benef1ctos obren•dos por producto 
de l tr iil ba1o (como ll.1m.1n a los 
•nte res es o a los benef•c•os 
mdustn .J.Ies) . smo solo por la renu 
de 1.1 t i e rr.J.. l o demas er.1 
considerado producto del traba1o y 
no er a por t anto log•co que 
tnbutara "como prop•edad lo que 
en su esencta es el pro ducto de una 
mdustna" 

•) La Agflculturo y Córdoba . Año 1 
( 1900). pag 1 S l. 

Esta ultoma hopótesos vendna avalada por el deseo de mantener 
las practocas negocoadoras con el goboerno. que hab1an so do habotua­
les en la elaboracoon de los amollaramoentos (Pro. 1992. pag. ISO) . El 
mismo Rocardo Martel y Fernandez de Cordoba aconsep que s ha · 
gan "bien " las declaraCiones juradas. que eran la base para el repa r­
timiento del ompuesto en cuotas ondovoduales . po rque so tales declara · 
coones no cooncodoeran con la ompugnacoon de los traba1os catastrales 
hecha por la Comosión de Evaluacoón. esta sena rechazada . ompo­
noéndose un cupo a la provoncoa que resultaroa "ruonoso " Para ase­
gurarse de que no se produ1era este desencuentro. pode que se re­
presenten las relaciones ¡u radas a traves de la Ca mara Agrocola . para 
de esta manera poder llegar a un acuerdo global con el gobierno: 

SI el Cocostro, /os Cartillas y el Reg1stro fiscal se llevan o 
cabo de comun acuerdo por el Gob1erno y los contnbuyen­
tes, representados estos por la Camora Agrícola, no se 
aumentará la tnbucoCion, obtendremos la venta¡a mme 
d1ata de que se supnmon los report1m1entos (art. 6') que 
son fuente magocoble de abusos y arma 111noble con lo 
que se 1m ponen escandalosamente en Ciertos pueblos Cier­
tos caCiques; se conver!lrá en contnbuCion de cuota la con­
tribuCIÓn de cupo (art 7') desapareCiendo e/m¡usto recar­
go por partidas fallidas; y con la prudente onotoCIÓn de 
los variantes anuales en cada concepto de nqueza, nos 
~remos acercando al bello 1deal de la movlflzaoón de lo 
propiedad mmueble, que es gran propulsor del progreso 
moreno/ en todos las naCiones '' 

En lo que respecta al carácter ambivalente que tiene la lucha 
del conde Torres Cabrera contra el caciqUismo -dadas las ocaSiones 
con que cuenta con sus representantes para llevar adelante sus 
proyectos-, existen algunos datos Slgn1f1Cat1vos que pueden 
contribuir a dar respuesta a esta cuestión . 



El'l pr ,er luga• la ns Stenc a del conde de hace pare c1pcs 
a lodo los contr bu entes en as labores del catastro. De esta 
rrdnera cons.egu1a rela1 los cr cenos restncuvos tll"to de la ley 
d 1896 -contra la que protesta ene1 g~eanente por no haber per­
rr. t do que se atendteran las redarraCiones de los contrrbuyen­
tes- como los de a de 1900 De hecho, segun dtce, en las 
1mpugnac1ones se hab1a conseguido hace• pa tiC pa• a numero­
sos • agncultorcs y ganaderos Cuando, aprobada ya la ley de Ca­
tastro aparece rcconoc1do el derecho de partlctpacton en las fa­
bol es de su confeccton no sólo a los ayuntamtentos, stno a las 
as oc a Clones d carácter agrano. -de una de las cuales el mtsmo 
es prestdcnte•, se que1ará de que la Intervención que se les da (a 
los proptetanos) es mdtrecta, o sea, por medto de las Cámaras 
Agrlcolas 

En segundo lugar, la recomendactón que se hace a los contri­
buyentes para que presenten planos debtdamente acreditados de 
~us parcelas, con ob1eto de evttar que se les cargue una parte de 
los tnbutos tmpagados Evtdentemente, tal recomendación sólo 
podta 11 dingtda a proptetanos medtanos o pequeños, que eran 
los que Ststemáncamente se veían per¡udicados en los repartos 
!lldtvtduales. 

Otro dato a nuestro parecer dtgno de poner de relieve es la 
composiCton y functOnamtento que pretende dar a la Cámaras Agrí­
colas, soCiedades netamente elittstas que consigue coordinar pri­
mero en una Federación regional, -la Federación Bético-Extremeña 
y Canana- y despues en una vasta organización nacional, la Unión 
Agrana Española. Sm que el conde pretendiera en absoluto elimi­
nar el caracter restringtdo de las Cámaras, si pretendió aliviar la 
prestan social Integrando en ellas a todos los miembros de los gru­
pos sociales agrarios. tnclutdo el proletariado agrícola, pretensión 
no exenta de utopísmo y ambiCión. Y aunque la toma de decisiones 
continuaría monopolizada por los grandes propietarios y arrenda­
tanos del mundo agrario, la pretensión de, al menos, dar voz a los 
sectores más modestos de ese arco social, implicaba un deseo de 
armonización de tntereses indicativa de una situación que se perci­
bía como conflictiva y amenazadora. 

Para llevar a buen término sus proyectos de regeneración 
soctal, el conde de Torres Cabrera tuvo que apoyarse e n la omni­
presente maquinaria caCiquil, recurrir a sus propias influencias per­
sonales y confiar en la oligarquía de la que él mismo era miembro 
destacado. Cosa parecida les ocurrió a Sílvela, Maura (Tuseii,Avílés, 
1986) y al mismo Primo de Rivera (Tusell, 1973. págs. 83 y ss.). Y 
esto no podía ser de otra manera sí se considera que lo que de­
seaba el conde era la salvación de un sistema de representación 
política restringida. cerrado a cal y canto a grupos sociales emer­
gentes, como era la pequeña y mediana burguesía urbana y el pro­
letariado. especialmente el ind ustria l. El fenómeno se comprende 
mejor sí se añade que Cl'eía firmemente e n las virtudes naturales y 
hereditarias de las é lites sociales. llamadas a una misión de orien­
tación moral de toda la sociedad y cuya quintaesencia estaba re­
presentada en el Senado. 



V. LA UNIÓN AGRARIA ESPAÑOLA Y OTRAS INICIATIVAS 

El conde Torres Cabrera , Pres1dente de la Ca mara Agr cola de 
Córdoba. desvinculo esta sociedad de la Liga Nac1onal de P1oduc · 
tores. promovida por Joaqum Costa y Basd10 Para1so. as1 como de 
su posterior embrión de partido político, la Umón Nacional 

Aunque reconoce que sintió como algo esperanzador la con· 
junción de las clases productoras IniCiada en la Asamblea de Zara · 
goza -lo cual concuerda bien con los planteam~<!IHOS 
regeneraciomstas defendidos por Torres Cabrera-. deb10 frustr, rl 
indudablemente el tono y los plantean11entos delmov1m1ento. En efec· 
to, la Liga Nacional fue un intento de posíc1onam1ento de la burgue­
sía excluida del sistema de la Restauracion frente al Poder, frente a la 
oligarquía. Necesariamente, la IniCiativa había de ser rechazada por 
el conde, que no pretend1a en absoluto un camb10 en el SIStema , 
sino únicamente una apertura de la olígarqu1a a las m1smas clases 
que representaba. con el fin de que éstas pud1eran segu1r 
detentando su preeminencia social y el uso exclusivo del Poder 
Su consideración netamente elitiSta del sistema de la Restaurac10n 
le hará rechazar los planteamientos y proced1m1cntos ya at1sbados 
cla,·amente en la Asamblea de Zaragoza, que no durara en t1lda1 de 
"revolucionarios ". De la Unión Nac1onal diCe textualmente : 

Considerada la "Umón Naoonal " en su rsenoa, no ~s otro 
cosa que una aglomerac•ón de astutos y de mcautos, 111 me­
jor ni peor que los que hoy constituyen la masa general de 
nuestros partidos politiCOS, pero con la grand1s1ma desvento· 
jade traernos un Estado Mayor recog1do enmed10 del arroyo; 



compursw de hombres que nod conoce,l n antecedentes y 
sm goronuos de ooerto poro lo gobemoaón del Estado • 

Subyace en el fondo de estas propuestas la lucha por dos cues­
uone fundamentales la protecc 6n arancelana y los pnv1leg1os f.s­
cales El conde se queJa de que Cataluña ha consegu1do protecc1on 
para sus productos fabnles, m1entras que se abandonaban a la 
competenCia cxtran1era nuestros tngos. nuestras lanas, nuestros 
vmos y nuestros ace1tes '.Pero ademas, en su op101ón, aquella re­
g1on hab1a s1do favorec1da fiScalmente, lo cual había dado lugar. se­
gun él, a grandes ocultaciones de nqueza 1ndustnal, y todo ello 
grac1as al favont1smo polítiCO. Lo Cierto es que. si b1en las activida­
des lndustnales y comerc ales tnbutaban todavía a micios del Siglo 
xx menos que las agranas -cosa hasta c1erto punto logica sí se tiene 
en cuenta el peso que aun a pnnc1p1os de nuestro siglo tenían unas 
y otras-, las primeras habían VISto sus partidas 1mpos1tivas incre­
mentadas por enc1ma de las de la agricultura, aunque no es menos 
cierto que los tributos directos de esas actiVIdades no fueron ele­
vados en relacíon a sus 1ngresos 

Deb1htada la iniciativa de las Cámaras Agrícolas lideradas por 
Costa, deb1do a la 1nclus1ón en el mov1m1ento de las Cámaras de 
Comercio. encabezadas por Paraíso {Asamblea de Valladolid de 
1900), y frustrado fmalmente este conato de rebeldía contra la oli­
garquía, el conde de Torres Cabrera quiso recoger la antorcha para 
liderar él m1smo un mov1m1ento de tipo corporativo a nivel nacio­
nal' la Un1ón Agraria Española . 

Ésta era, en esenc1a, una asociación para la coordinación de 
todas las Cámaras Agrícolas del país, con ob jeto de poder influ ir 
más directamente en la toma de decisiones que afectaran a la agri· 
cultura o la ganadería. El proyecto rec ib ió el apoyo de los políticos 
del momento, entre e ll os Gumersíndo Azcárate, Ramón Nocedal, 
Franc1sco Si lvela, Germán Gamazo, el Duque de Tetuán. Romero 
Robledo o Matías Barrio y Mi er. Contó también con la adhesión 
del por entonces min istro de Agricu ltura, Villanueva. 

El objetivo último era lograr la armonizac ión de los intereses 
de todos los gr upos soc iales agrarios mediante una organización 
piramida l en la qu e todas las iniciativas que partieran de la base 
pudieran llegar s in obstáculos (siempre que, naturalmente, se con­
siderasen de interés) a la cúspide, esto es. a los miembros de la 
organización que tuvieran ac ta de diputado o senador. De esta for­
ma , pensaba, se lograr ían romper las barreras que los defectos de 
la política de entonces ponían a la comunicación entre los elemen­
tos "vivos 11 del país y sus teóricos representantes. 

A partir de estos datos puede co legirse la confianza que mante­
nía este prócer en las posibilidades de regeneración interna del propio 
sistema. así como la voluntad, en el fondo inmovilista. que regia sus 
actos. No obstante, no por ello dejaba de exigir cambios en la natura­
leza del sistema, temiendo que los gobiernos no pudieran contener el 
empuje de los distintos movimientos "revolucionarios " al confiar úni­
camente en las armas de la España oficial. a la que cada vez consideraba 
ni.Í; 66 6/ (.1 y (SrC6m!'ds. y (56F Wlf6 iRtS(JSZ di! Fl!aéCi6flSf 1 ~. 

' La Agnculturo y Córdoba. Año 1 
e 1900). pag. 94 

Lo Agt~culturo y Córdoba. Año 1 
( 1900). p;ig_ 94 la opción por el 
protecc•on•smo es omn1preseme en 
la publicac1ón. y co1ncide con una 
estrategia general de los grandes 
propietarios y arrendatarios 
agrarios, -¡unto a la de petición de 
rebajas en las contribuciones-. no 
sólo en España. sino en Europa 
(salvo en Gran Bretaña y 
Dinamarca) para hacer frente a la 
crisis de fin de siglo y recuperar sus 
mermados ingresos (GAI\RABOu, 
1985, 493). El gobierno conservador 
español mantuvo una política 
marcadamente proteccionista, a 
pesar de la cual las peticiones de los 
grandes propietarios agrarios para 
que se elevaran aún m<is los 
aranceles fueron insistentes. 

'' Naturalmente, lo infructuoso de 
las tentativas en favor de regenerar 
la vida pública. y la falta de solución 
al "problema social " provocaron 
que las contradicciones se fueran 
agravando, desembocando en la 
grave crisis de los años 1917- 1920. 
Como ha explicado ANTONIO 
BARRAGAN ( 1984, págs. 95 -96). se 
produjo un "progres1vo 
enfrentamiento entre los grupos 
patronales agrarios y sus 
tradicionales instancias de 
representación política: los partidos 
de turno ". conflicto que. como 
vemos. arranca al menos. de los 
años en los que nos ocupamos. 
"Este enfrentamiento, cada vez más 
directo. culmina a mediados de 1919 
cuando la impotencia de liberales y 
conservadores obliga a la patronal 
agraria a contestar el encasillado y 
proponer su propia candidatura a 
las elecciones a celebrar a 1 o de 
¡unoo (pÁg 96) 
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son nves tros 

El apoyo electoral de bs Camaras •endrfa fundam ntalmcnre 
de la mano de los m•smos col nos arredantanos de lo prop•eta· 
nos ~grarios, s1endo estos ult1mos los que e¡ercenan su func1on 
prop1a de ded1cac1on a los asuntos publ1cos De esta manN-:1, e· 
nen a reproducorse los procedml!entos cla>~cos de cl1entehsmo poh­
tiCO. que se man1f1estan en b re sta su1 nmgun npo de ambages As l. 
en la consmucion de las Cama ras Agncolas. muchos de estos gran· 
des propietarios. especialmente los mulares de las casas nob1hanas. 
encarg1ran a sus admm1strado1·es la mscnpcion en bloque d todos 
sus colonos. mientras que desde la re-.st.l se mstaba a la claboracoon 
de censos completos de los m•smos con fines electorales. 

Estas prácticas •ienen sustentadas por una conccpCIOn •deo­
lógica que ve a los ind1v1duos naturalmente segregados en clases. y 
cada una de estas clases- no tanto los md1v1duos en si n11Smos • 
destmada irrevocablemente a la real•zaCion de fmes prop1os e 
inintercambiables. Se trata de una vis1on estamental hasta c1erto 
punto propia aún del Ant1guo Rég•men. que no ha asm11bdo los 
recientes camb1os de la sociedad liberal. S•gn•ficat1vo de esta mane­
ra de pensar es el siguiente fragmento: 

Entiéndase b1en que en la clase agrana hay Jerarquías (SIC.) 
como las hay en el oelo; pero que nmguna de ellas ha de 
considerarse con derecho al diS(rute de los benefioos de la 
Unión Agraria, sm trabajar as1duamente en provecho de las 
demás. Claro está que la labor de unas y de otros no puede ser 
la miSma, pero todas son •gua/mente necesanas. Cons1derese 
al obrero como el hijo pequeño que se ocupa en las mas 
(áoles (aenas y upré'l• fL f'• 110 t '"• u • 
bn . Considérese a el agncultor como el padre que gwa o el 
hijO y admm•stra la haoenda de amos. ConSidérese á el te­
rrateniente como el n·pws( ll¡ ;• ''' Clf ¡, 0 • .'f'fl< lnfimta, 
que vela en los campos y en las oudodes, que prev1ene las 
inclemencias del oelo y de los hombres. que ordena las leyes 
para favorecer la producoón y evitar el hambre, que v1vc ó ha 
de viwr junto al bracero para conocer sus neceSidades y JUnto 
al político para conocer las neceSidades de la Patna SI de esta 
manera unos y otras cumplen sus deberes en sus relaCiones 
recíprocas, la clase agrana quedará seguramente regenerada 
y abnrá amplias vías a la regeneraCión de Espana10 

Sus idea les de armonía necesaria entre las clases. basados en 
la func ió n natural -y correspond ientes a los deSignios de la 
Providencia- que cada una desempeña en el orden social, le ll eva a 
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Nada hay que nf'uya tanto .-n a decadenc a de nuestras 
labores como lo seporac t e q e viven e terraten ente, 
el ogncultor y el broce'O E s stemo de 

por v a¡ados como nstrumentos de labor que se 
abandonan despu s que nos snven, crea un despego 
maud•to que se traduce por 1o falta de celo en el trobo¡o 

Por ello recom1enda los arrendamientos largos -frente a la 
práctica que era comun en la camp1ña co rdobesa, con contrato s de 
cuatro a ~ets anos de duracoon- o la aparcerfa, por la cual el t raba­
lado r manual seria part1c1pe de los benefiCIOS de la explotaCión (en­
uendase bien: reCibiría una parte de la co secha, una vez desconta­
do el benefiC1o del prop1etano mas la porCió n del producto que 
este hub1era esupulado para si)"-

Uno de los aspectos sobre los que más se hace hincapié en la 
publicacion de RICardo Marte! es la necesidad de dotar a la agricul­
tura con un sistema de créditO adecuado, que l1bre a buena parte 
de los agriCultores de las prácticas usuranas y que dote de capitales 
a la economía agraria para lograr su modernización. La falta de ca­
pitales (tal vez pudiera tratarse más de un problema de falta de 
¡nverSiones que de capitales) en el campo andaluz se ha esgrimido 
en ocasiones1 ', y fue un aspecto muy subrayado en la época. El con­
de. aunque apoyaba la recuperaCión de la mstitucoón tradicional de 
los pós1tos para estos fines -de hecho controlados por las banderías 
caCiquiles de cada localidad- argumenta que son los Montes de Pie­
dad y Ca¡as de Ahorros la base más adecuada para la constitución 
del cap• tal de los bancos agrícolas. Juzga las ventajas de estos esta­
bleCimientos en que venían aceptando depósitos muy modestos y 
en que no tenían ánimo de lucro. Por ello. pide un real decreto 
autorizando a los Montes de Piedad a prestar con garantía a efectos 
y productos agrícolas. 

Sus propuestas para facilitar la movilización de la propiedad 
agraria (otra condición cons1der~da fundamental para la moderni­
zación), -tales como la creación de cédulas transferibles de propie­
dad que acabaran con largos trámites-, así como para incentivar los 
préstamos (por ejemplo, supresión de "gravámenes imaginarios ", 
o sea. obsoletos o incorrectos, inscritos en el Registro de la Pro­
piedad) fueron aceptadas por Moret y recogidas en su proyecto de 
ley sobre crédito agrícola. 

Una de las iniciativas tal vez más representativas de su prác­
tica regeneraCionista fue la presentación de un proyecto de ley 
titulado "sobre ampliación a las clases sociales, del derecho de 
acusación parlamentaria ". Su objeto era "proponer al Senado la 
ampliación del derecho de acusación contra los Sres. Ministros, á 
otras corporaciones fuera del Congreso de los Sres. Diputados. 
dando así a los particulares más inmediato amparo en sus mismos 
congéneres, sin que por esto quede desamparada la dignidad del 
func ionario público a los arrebatos de la pasión de aquel que pue­
da considerJrse lesionado .,. 

a maban a los c.olonos a nc Jrr r en 
... enaOn de tnbato pan bbores de 

me ora en la p:¡rcela 

Bt~(l988.pig 222)hapotetiZJ 
que (t,~era tsu be aun de un ,-etraso 
consaderable en Ja modern•zaCJon 
del at fundto and.1lu2. 

4 Lo Agncwtl)ro y Cordoba. Año 11 
( 190 ), pag. 359 



Otra do;, las "re,etas propuestas por Tor~ Cabrera para 
superar a orestaboltdad poliu a qu eMpezaba ya a <ntor'c f r 
ma rnquoetante por estos años era que 1 monarca asumoera plenl· 
mente sus atrrbucooncs con mucwna!, s E to es, que lu ra 1m os· 
mo quoen desognara a los mlnostros, en lugar del Jd<' de • boerno. 
Ello sena convenoente, en su oponoon. dado el ststcma de 
corresponsabolldad exostente entre los monostros y de estos con el 
Jefe de goboerno. que hacoa , en su oponoon, fragd al '"t rna polotoco. 
y ademas propenso al defecto de los "pcrsonalosmos • 

Las propuestas para reforzar el papel medoador del morurca • 
y la favorable acogoda que estas encontraron· dcmuestrJn que no 
se era conscoente del obstaculo que precrsarnente este estaba su· 
poniendo. con su excesivo mtcrvenciontsmo, en la v1da poltrrcJ de 
la "Segunda Restauracoón ". 

VI. CONCLUSIONES. 

Las graves amenazas que se cernían sobre el SIStema de la 
Resta uración ya en los pro meros años de nuestro siglo. tras la con· 
moción su frida con la pérdoda de los ultomos restos del ímpeno 
colonial y los avances de una economoa de topo caprtahsta pleno. 
con sus correspondientes consecuencias socoales. oblogaron a la olr­
garquía monopolizadora del poder a reaccoonar En este contexto 
se sitúa la conformación de un cuerpo legoslatívo -con sus antece­
dentes s ituados en el siglo anterior, arrancando de la reforn" 
tributaría de 1845- tendente a lograr una defínotova proporcoonall 
dad fiscal. Esto se hacia inevitable. tanto para suplor las nuevas ne­
cesidades del Estado, como para acallar las protestas de los grupos 
excluidos políticamente del sistema. que oban dando cuerpo a una 
naciente y cada vez más onfluyente oponoón públoca 

La conciencoa que desde el poder se tomó de estas nuevas 
rea lidades dio lugar a un regeneracíonísmo de topo conservador 
proclive a hacer ciertos cambios. pero son atacar el núcleo central 
del sistema. En esta línea se inserta la actuación del conde de To­
rres Cabrera, un notable que toma numerosas miciat1vas para la 
modernización del campo andaluz, pero que adopta el paternalosrno 



en sus re ac ones con fas mJsas campes mas como med1o para lo­
g r una anh lada armon1zaceon soceaf 

PreCisamente la confhcuv1dad que estaban adquiriendo las 
r laceone~ soCiales agrarias en Andafucla y en la camp•ña cordobe­
sa, as! como la paupcrtzac1ón del campes•nado, agudizada con la 
CriSIS fm1secular, le llevan a ex1g1r una • depurac1ón moral • del sis­
tema, entend1da ésta como una suerte de regreso de sus gobernan­
tes a la práct•ca de las v1rtudes anstocraticas de patriotismo y leal­
tad a la Corona, mas prop1as de una soCiedad preliberal que de la 
de su t1empo Tal depuraCion moral venia 1mpuesta, en su opin1ón, 
por la labor natural que de modelo étiCO tenían las élites soceales 
sobre el resto del cuerpo social. 

El conde de Torres Cabrera contribuyó al mantenimiento del 
control que poseían los grandes propietariOS y arrendatariOS sobre 
el poder estatal, en un momento en que precisamente su papel dís­
mmuia en otros paises de Europa. Como expone muy lúcidamente 
Ramón Garrabou, la crisis finisecular imponía una modernización de 
las estructuras agrar~as. S m embargo, en España, la salida de la crisis 
por parte de los grandes propietarios (ya a partir de los primeros 
años del Siglo XX) se logró no sólo gracias a las medidas proteccio­
niStas, Sino tamb1én a la concentración de la propiedad y a la presión 
sobre la fuerza de traba1o. lo que explicaría el "poco interés en la 
modermzacíón e mtensifiCaCión de los sistemas de cultivo". Fue,pues, 
una respuesta a la cns1s por parte de los terratenientes que no hizo 
smo crear "enormes obstáculos al desarrollo del capitalismo en el 
campo" Por otra parte, "las dificultades de fin de siglo habían servi­
do a los grandes propietarios para tomar conciencia de que sólo un 
control creciente del aparato estatal les permitía mantener su hege­
monía, y ciertamente lo habían conseguido. Inmediatamente después 
de la crisis, la posición económico-política de los grandes terrate­
nientes no se había debilitado. La subordinación de los grandes te­
rratenientes al capital industrial que se produjo a partir de finales de 
s1glo en Italia, no parece que se diera aquí. De hecho, hasta la Segun­
da República mantendrán una posición hegemónica en el bloque do­
mmante. " (Garrabou. 1985, pág. 540). 
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